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. \á:.ioortean Líes ( JIJCJ9) da htn• pt·likula 
t•zagwwna, lxulm .long Sun-tmok Kmlllé';Jitko 
.mnaskia rn•.filmatu wen , j Peta/ (1 9%) 
.filmean. baila bideo-¡iJkoarenmwuluari lmm:ko 
go{{oetok 17esurrel'lion o.f !he Uttle .llalcf¡ 

Girl (200:.!)./illllt'an l'lo melodmnut úatwk ere, 
l ,nrN's in lfoomuk-Haemi ( 1990), ht•sft· 
batzum arlt'Cllt. Sun-11·oo. Kon•oku Oslllinat:at 
dllte.{¡ere llt'rrioldeko z iÍll'IIIW'I'II probokatzaile 
handti•twtakoa do. l)art• bat ale/ti egon ze11 

karl:.l'lan luiurogeiko l'la kmrogt•f'kn 11rleetako 
ikasll'l'll prolt>sl en ondor('ll. em•gti nena 
sottl-i:ot::en ::.uen lll'rri-antzetkian ¡xu'lc' /mrtu 
ztll'll eta. politt1>a aldaketardltlt. J...oreako !miada 
úerriaren otde:.kari 1/a;t,usietakn bat iza11 Zl'/1. 

P 
l. Invocación al espíritu (2) 

rimer paso. ''Jang S1111-1VOO ha sido 1111 
provocador de la i11dustria cinematográ-

fica coreana", sefía la K im Dong-ho, director del 
Festival de Cine de Pusan, en el catálogo de la 4 1" 
edición del Festival de Cine de Pesara. Kim, que 
conoce bien el carácter controvertido de Jang, ya 
que a principios de la década de los noventa pres idió 
el Comité Ético, es decir, la junta censora, advierte 
que "sus obras a menudo han cm zado la línea y se 
han enfrentado a los burócratas, y su naturaleza 
imprevisible ha dado 11/llchos quebraderos de cabeza 
a periodistas y críticos ". 

Segu11do paso. A excepción de Mentiras (Gojitmal, 
1999), su película más internacional, la obra icono­
clasta de Jang permanece, fuera de Corea, como un 
pri vilegio reservado a un estrecho círculo de críticos 
que la han descubierto en festivales o retrospectivas. 

Tercer paso. Nacido en Seúl en 1952, Jang, cuyo 
nombre de pila es Man-chul - adoptó su nombre pro­
fesional de su colega Wan Sun-woo, con el que 
codirigió Seoul Jesus (Seoul Hwangje, 1986)- , par­
ticipó en las protestas estudiantiles de los años seten­
ta y ochenta del sig lo pasado, que le llevaron a la 
cárcel un par de veces, sobre todo por poner en 
escena el fu neral de Lee Sang-jin, un estud iante que 
se irunoló como protesta contra la dictadura de Park 
Chung-hee. En aquel ti empo, Jang también estaba 
involucrado en e l madangguk, una forma de teatro 
popular que satiri za ba e l régimen. A l entrar en 
Chungmuro en los ochenta, Jang, junto con Park 
Kwang-su, se convir1ió en la punta de lanza de la 
N ueva Ola coreana de finales de los ochenta y co­
mienzos de los noventa. La aportación de Jang y 
Park, más que una unión transitoria de la era con­
temporánea de éx itos de taquilla y triunfos en festi ­
vales, representa una fractura en tiempos de crisis de 
identidad y descalabro económico del cine coreano. 
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En la segunda mitad de la década de los ochenta, 
Corea del Sur vivió reformas democráticas, dejando 
atrás tres décadas de autoritarismo . Sin embargo, los 
frutos eran amargos. Los oponentes al régimen, Kim 
Young-sam y Kim Dae-j ung, se presentaron como 
candidatos a la presidencia por separado y favorecie­
ron la victoria de Roh Tae-woo, brazo derecho del 
dictador Chun Doo-hwan. En aquella época, el exce­
dente en las exportaciones con Estados Unidos puso 
fin al estatus especial que ocupaba Corea en las rela­
ciones comerciales, lo que le llevó a recibir presiones 
para abrir el mercado domést ico. La liberalización de 
la importación de películas extranjeras provocó ine­
vitablemente la participación de las películas corea­
nas en el mercado. 

Jang Sun-woo ofrecía en sus películas una visión 
crítica de las contradicciones de una Corea del Sur 
en cambio, trataba con irreverencia la hipocresía de 
las costumbres y convenciones coreanas imbuidas 
de confucianismo y se ganó el título del "Oshima 
coreano". Sus gráficas representaciones del sexo es­
candalizaban al público, mientras que su renuncia 
sistetnática a rodar películas similares dejaba a los 
críticos desarmados: la incesante búsqueda de lo no­
vedoso convirtió a Jang en un c ineasta proteico que 
evitaba los contextos analíticos " precocinados". 

2. E ntretener al espíritu 

Primer paso. Las raíces de la culhtra coreana se 
encuentran en el chamanismo (3). Si bien es cierto 
que, durante la dinastía Choseon, el chaman ismo 
apenas era tolerado, ha sobrevivido hasta nuestros 
días y ha influido en e l modo de pensar de los corea­
nos, lo cual puede apreciarse en su tendencia al ma­
terialismo, el fatalismo y la superstición, y en prácti­
cas como las consultas a los adivinos o la elección 
de nombres prometedores para los hijos. 

Segundo paso. E l ritual más destacado del chamanis­
mo coreano es el goal, un rito que se s igue por 
motivos tan dispares como conseguir una buena sa-
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lud, longevidad o buenas cosechas, o para borrar los 
rencores y resentimientos de los fallecidos hacia las 
personas vivas. A dil'erencia de los rihtalcs siberia­
nos, durante el goot los chamanes no abandonan sus 
cuerpos para unirse a los espírihts del más allá sino 
que el chamán llama al espíri tu y lo invi ta a venir a 
este mundo, lo entretiene, transmite su mensaje y, 
por último, lo devue lve al otro mundo. 

Tercer paso. "En todas las películas de Jang, 
aparecía la posesión o el exorcismo, y sus histo­
rias centrales estaban protagonizadas por una mu­
jer poseída por los demonios que, muy probable­
mente, se encarga de dar caza a otros demonios", 
observó Chuck Stephens ( 4) en cierta ocasión, 
quizás sin saber que los chamanes coreanos (mu­
dang) suelen ser mujeres. "En general, creo que 
los directores son chamanes e intento actuar como 
tal" (5), llegó a decir Jang. En esta línea, exorcizó 
e l legado de la masacre de Kwangju fi lmando A 
Pe tal ( Ggotip, 1996) "a modo de ritual clwmáni­
co que me permitió liberar la carga de este inci­
dente histórico " (6). C ineasta chamánico o cha­
mán cineasta, Jang Sun-woo adapta las palabras y 
e l es tilo visual a las diferentes temáticas y preocu­
paciones que re flej a en sus películas. E n sus me­
jores trabajos, exorciza estas " posesiones" des­
montando y re interpretando las realidades de la 
partida. El goot c inematográfico de Jang no da 
resu ltados catárticos s ino más bi en imp losivos y 
desestab ilizadores y obliga a l espectador a cuestio­
narse su cómoda postura de observador. 

3. Escuchar el deseo d el espkitu 

Primer paso. Jang Sun-woo rodó su primer largo­
metraje en 1986, pero Seoul Jesus tardó dos años 
en estrenarse directamente en vídeo debido a discre­
pancias en la producción, el ostracismo de las aso­
c iaciones religiosas y los obstáculos de la censura. 
Esta enca ntadora historia sigue a un fugitivo de una 
institución de salud mental en su viaje a Seúl para 
salvar a la c iudad del Ju icio Final. Su objetivo de 
salvación es una mujer corrupta que personifica la 
arrogancia y vacío sobre las que se ha construido la 
metrópolis. La declinación subvers iva de la política 
de género que tan significativa era para Jang juega 
un papel importante en la historia: al final, el inst into 
maternal salva a la mujer y el protagonista masculino 
es eliminado del nuevo núcleo familiar. Este deambu­
la por la ciudad como el fantasma de una madurez 
incompleta, salpicada de gestos infantiles e incapaz 
de arraigarse en ninguna estructura de relaciones so­
ciales. 

Con un tono satírico, en The Age of Success (Son­
ggong sidae, 1988), Jang establece un paralelismo 



entre el fascismo y el modo de pensar capitalista. 
Aunque esta película es una de las más entreten idas 
de Jang, desemboca en un final en el que la actitud 
comprensiva ante la caída del protagonista atenúa las 
críticas más virulentas. 

La siguiente película, Lovers in Woomuk-Baemi 
( IVoomuk-Baemi ui sarang, 1990), es la aportación 
de Jang a la larga tradición del melodrama coreano. 
Este drama sin lágrimas, que se centra en un affaire 
extramatrimonial y cuestiona las convenciones ma­
trimoniales, muestra la inmadurez del protagonista 
masculino sin idealizar a la mujer (por suerte, la 
madre también es una puta). 

Segundo paso. La etapa más perturbadora y madura 
de Jang se abre con Thc Road to the Race Trae!< 
(Gyeongmajang gane1111 kit, 199 1 ), basada en una 
novela de Ha 11-ji, que también escribió el guión. El 
argumento es bastante lineal: R vuelve a Seúl tras 
vivir cinco a!los en París. Es un académico que 
acaba de terminar su tesis y se encuentra en el aero­
puerto con J, su anterior amante cuando vivía en 
Francia. R está casado, tiene hijos y ha dejado a su 
familia en Daegu durante su estancia en el extranje­
ro. J es una burguesa a la que él ayudó a entrar en el 
mundo académico escribiendo su tesis. Quiere reini­
ciar su affaire pero ella se muestra esquiva. Al final , 
R descubre que J ha reuti lizado algunos escritos su­
yos para iniciar su carrera profesional y comienza a 
chantajeada. Como ella no tiene dinero, acuerdan 
que ella le pagará con servicios sexuales. Son 137 
minutos de diálogos atenuados en cafés, bares y 
habitaciones de motel. La mirada impasible de Jang 
disecciona el cini smo de los intelectuales que, en 
algún tiempo, fueron los seguidores de la lucha por 
la democracia y que terminaron siendo cómplices de 
un materialismo en manos del sexo y el dinero. 

A esta obra siguió la adaptación de una novela de Ko 
Eun que es, a su vez, una adaptación del Avatam­
saka Sufra del siglo V ci. C . La encantadora 
Hwaoml<yung ( 1993), que así se titula, es una pará­
bola budista enmarcada en la Corea contemporánea 
y centrada en un huérfano que goza de la eterna 
juventud y que viaja sin cesar por el país en busca 
ele su madre. El viaje iniciático está salpicado ele 
encuentros simbólicos y, finalmente, el protagon ista 
encuentra la luz. 

La compa!lía perfecta de The Road to tbc Racc 
Tracl< es la pésima To You from Me (Neoege nant! 
bonaenda, 1994), la primera adaptación que hizo 
Jang de una novela de Jang Jung-il. La cinta introdu­
ce un trío de personajes obsesionados, en diferente 
grado, con la creación literaria y los fet iches sexua­
les y ridiculiza los convencionalismos de la domina­
ción sexual al mismo tiempo que destroza los mitos 

que rodean a la creac ión artística y niega la idea ele 
que la identidad individual se construye a partir de 
los logros personales. 

Posteriormente, Jang recibió el encargo de filmar la 
versión coreana de la serie del BFJ The Century of 
Cinema. Cinema on the Road (Gilwe-eui young­
hwa, 1994), una obra explosiva que el autor considera 
como un "ensayo personal" sobre el cine coreano, 
investiga la relación entre la turbulenta historia de Co­
rea del Sur y su cine nacional visitando los escenarios 
de eventos traumáticos (un pueblo en el que se desató 
una revuelta de campesinos a finales de los ochenta, 
K wangju, la prisión Seodaemun en la que los japone­
ses retenían a prisioneros políticos) y entrevistando a 
directores, productores, técnicos y gente corriente. El 
fi11al tiene una doble cara : secuencias de la representa­
ción de sikkimgool se intercalan con pasajes de pelí­
culas (¿exorcismo irónico del cine coreano?) y, a 
continuación, un contrapunto mil itar con imágenes de 
manifestantes que piden la liberación de Kim Seon­
myeong, que, en aquella época, Amnistía Intemacio­
nal consideró como prisionero político y que sufrió la 
condena más larga del mundo. 

En 1996, Jang ofició su gool más ambicioso al con­
frontar la memoria de la masacre de Kwangju (7) en 
A Petal, una de las películas coreanas más va lientes 
de la última década. La obra maestra de Jang alimen­
tó la controversia ya que, en lugar de limitarse a 
reconstruir la historia, el autor creó "wta historia de 
terror edípica que da luz a la profunda crisis de 
masculinidad y fascismo que sigue viva en la socie­
dad coreana " (8). Los que esperaban ansiosamente 
" la" película por antonomasia sobre Kwangju queda­
ron decepcionados: Jang va más allá y examina los 
mecanismos psicológicos más profundos de la vio­
lencia, la dominación y la sumisión, y, por último, 
presenta el fascismo no sólo como un régimen polí­
tico sino como un habitus del alma humana. 

La narrativa se desdobla en tres partes. Una nma 
traumatizada que perdió a su madre en la masacre 
vaga por el campo. Comienza a seguir a un obrero 
taciturno y parece considerarlo como su hermano 
mayor, que había sido reclutado por la fuerza, como 
muchos estudiantes manifestantes, y cuya muerte 
sospechosa mi entras servía al Ejército llevó a la ma­
dre a unirse a las protestas callejeras. El viejo lleva a 
la ni!la a su casa, la trata con dureza, pero termina 
sintiendo afecto hacia ella e intenta paliar su dolor. 
Una sucesión de jlash-backs incompletos compen­
san la incapacidad de la ni!la de articular palabras, 
mezclándose la realidad y la pesadilla (el reflejo en la 
ventana de un tren se convierte en un fantasma ven­
gativo que simboliza la culpa de la niña por la muerte 
de su madre). Mientras tanto, cuatro amigos del her­
mano de la niña la buscan desesperadamente. En-

145 



146 

cuentran pistas en las historias que cuentan los hom­
bres que se han encontrado con e lla pero, cuando 
llegan a la casucha del obrero, ella ha desaparecido y 
el hombre sufre afasia. 

La secuencia más perturbadora de A Peta) muestra 
el exorcismo del trauma de la nifía, que entra en 
trance frente a una tumba que, según ella, es la de su 
madre. Sus escalofriantes historias terminan estallan­
do en la pantalla. Sin embargo, el espectador sólo 
puede compartir el secreto de Kwangj u g racias a las 
imágenes de .flas!J-back, mientras las palabras de la 

nma se desvanecen en gemidos inart iculados. Tras 
su desaparición física, su presencia inmateria l per­
manece más allá del fina l de la historia. Las dinámi­
cas ps icológicas y fi gurat ivas que fluyen en A Petal 
recuerdan la conceptualización chamánica de l más 
allá como algo que no está separado ni es indepen­
diente de este mundo. Esta concepc ión es la que 
mejor explica la paradoja de Kwangju: "A Peta/ deja 
al espectador dando vueltas a la idea de que 
Kwangju es 1111 fantasma, un espectro que reside en 
las esquinas de las calles y en la vida diaria. 
Kwangju, al igual que el fervor por la democratiza-
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ción que transmite, es un campo magnético que 
atrae a los coreanos co11 gra11 f uerza y, al mismo 
tiempo, los ahoga con sus ambigiiedades mitológi­
cas " (9). 

Tercer paso. Los trabajos más recientes de Jang han 
sido enmarcados en una fa se experimental de su 
c ine, caracterizada por la colaboración con el mús i­
co Dal Paran, su amplia presencia en festivales y sus 
encendidas polémicas en su país. 

Timeless, Bottomless, Bad Movie (Nappu yeon­
glnva, 1998) circula en Corea en una versión abre­
viada en la que se omiten los fragmentos más espe­
luznantes y complejos. Tres niños delirantes ante 
un sonido tccno violan despiadadamente a una niña 
en es tado inconsciente. A continuación, la cámara 
dirige su mirada a la niña, sentada en la cama y 
llorando, pregunta al fotógrafo por qué ella se negó 
a que le sacara fotogra fías durante la toma ("Era 
muy mala"; de hecho, es una nabbeun yeog/nva, 
una pe lícul a mal a, como ind ica e l mismo t ítulo), y 
vu e lve a la vergüenza que s iente uno de los chicos 
durante e l rodaje: "¿ Te11emos que hacerlo de ver­
dad?". Este montaj e de secuencias desenmascara 
p rogresivamente e l auto-refl ejo de una película que 
parece surg ir de la improvisac ión p ero que, real­
mente, alterna e l documental y la reconstrucción y 
revela la p royección de la subjetiv idad del autor 
sobre lo que se registra y se recrea. Desafi ando 
osadamente el concepto de l cine narrativo, Timc­
less, Bottomless, Bad Movie desestabiliza al es­
pectador en dos ocas iones: cuando destruye el ro­
manticismo de la juventud, al re tratar a unos niños 
fugiti vos sin motivo ni freno alguno, y cuando dej a 
en una situación comprometida al cómodo público 

observador, rechazando las estrategias de identifi­
cación y absteniéndose de organizar de forma lineal 
e l contenido y la forma . 

La poco afamada Mentins, basada en una novela de 
Jang Jung-il, que cumplió una sentencia por po rno­
g rafía a raíz de di cha obra, describe la relación 
BDSM consensuada entre una estudiante de 18 años 
y un escultor casado de 38 . El resultado es doble­
mente subversivo: un ensueño irónico sobre una re­
lación tota lmente alejada de los conceptos capitalis­
tas de la productividad y el trabaj o, y una perversión 
semántica exquisita del castigo con vara, la práctica 
de la tortura y el castigo, al parecer, más practicada 
a lo largo de la historia de Corea, y que, en la cinta, 
se presenta como una fuente de placer ans iada. 

Resunection: Empieza el juego (Sungnyangpali 
sonyeoui j aerim, 2002) sost iene e l dudoso título del 
mayor fracaso de l c ine coreano, de ta les dimensio­
nes que despertó el miedo al co lapso de l boom de l 
cine coreano ( 1 0). Rcsurrection: E mpi eza el jue­
go, una película que g ira en torno a l v ideojuego, 
desconc ierta al espectador ya que desdibuja los lí­
mites entre la realidad y el juego. La cinta cuestiona 
la pas iv idad del espectador hacia las hi stori as que 
se cuenta en las películas y o tros medios de comu­
nicación y pone a prueba su resistencia ante el caos 
narrativo. O bviamente no es una pe lícula de pa lo­
mitas y rnulticines as í que el éx ito comercial de 
Resui'J'ection : Empieza el juego marcó la histo ria 
del cine coreano, para lo bueno y para lo malo. Este 
éxito ha propiciado políticas de inversión más sóli­
das pero también ha generado desconfianza hacia 
los auteurs en el entomo de la producción comer­
c ial ( 11 ). 
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4. Despedida 

Primer paso. Jang Sun-woo también ha desempe­
ñado el papel de chamán en pan ta ll a. En So C ute 
(2004), de K im Soo-hyun, Jang es el padre degene­
rado de cuatro hijos de cuatro madres diferentes. 
Indefenso y sexualmente impotente, un día lleva a 
casa a una ninfa extravagante que aviva los deseos 
de todos los hombres del hogar. So Cute, prolija y 
s in un enfoque claro, merece ser vista tan sólo por 
la aparic ión de Jang en actitud burlona hacia sí 
mismo: por una vez, se pone en la piel de los perso­
najes mutil ados que tantas veces ha retratado en 
pantalla. 

Segundo paso. Quizás dentro de diez años, qlllzas 
nunca, Jang podrá terminar la película animada so­
bre la Princesa Bari, el espíritu que guía las almas de 
los muertos hacia los infiernos. La preproducción 
comenzó prácticamente al mismo tiempo que Rcsu­
rrection: E mpieza el juego. Lamentablemente, el 
fracaso de Rcsurrection: E mpieza el juego ha 
obligado al aplazamiento indefinido de esta intrigante 
aventura chamánica. 

Tercer paso . En 2005 Jang Sun-woo iba a iniciar el 
rodaj e de un nuevo largometraj e ambi entado en 
Mongoli a. Basado en un cuento popular sobre e l 
amor, de toda una vida, de un chico hacia su caba­
llo y con el título "A Thousand Pl ateaus", el pro­
yecto también se paralizó. Parece que habrá que 
esperar bastante hasta e l siguiente goot de Jang. 
¿Quizás ya no hay un hueco para él en el cine 
coreano? 

NOTAS 

l. Este artículo fue publicado originariamente en una edición am­
pliada de la revista sobre cine italiano Cinefomm, n• 452, 2006. 

2. Los cuatro apartados de este artículo representan las cuatro 
fases en las que se agrupan los doce pasos solemnes (geori) 
del ritual que sigue el chamán y que se conoce como goot: una 
llamada al espíritu, el canto y la danza del espíritu, la escucha 
de los deseos del espíritu y la despedida del espíritu . 

3. Los conceptos del chamanismo que se exponen en este 
articu lo se han consultado en Choi Joon-shik, Underslanding 
Korean Cullilre: Persislence of Slmmanic and Conjitcian Va­
lues (de próxima aparición). 

4. Chuck Stephens, "Kingdom Come", Film Comment, enero­
febrero 200 1, pág. 36. 

5. Olivier Lehmann, " Entretien avee .l ang Sun-woo", Cinéas­
les, n• 7, págs. 27-28. 

6. En el catálogo de la 41 Mostra lnternazionale del Nuovo 
Cinema (editado por Mazzino Montanari), Fondazione Pesa­
ro Nuovo Cinema Onlus, Roma, 2005, pág. 50. 

7. !\ menudo calificada como el Tiananmen coreano, la masacre de 
Kwangju se produjo irónicamente una década antes de la protesta 
china. En mayo de 1980, el pueblo se sublevó contra el golpe de 
Estado del general Chun Doo-hwan y la encarcelación del líder de 
la oposición Kim Dae-jung (nan1ral de Kwangju). Los militares 
tenninaron disparando contra la multin1d, supuestamente con la 
aprobación de las autoridades ameticanas. Kwangju es considerado 
como el trauma que dio origen a la Corea democrática. Más infor­
mación en "Auth01itarianism and Protcst, 1948-1990", en Carter 
Eckert y otros, Korea: Old and New, a HistOIJ', Korea lnstitute, 
Hruvard University Press, Crunbridge, 1990. 

8. Kim Kyung-hyun, The Remasculi11izalion of Korean Cille­
ma, Duke University Press, Durham, 2004, pág. 124. 

9. Ibídem, pág 122. 

1 O. Véase Kang Han-sup en "The Beginning and End of the 
Boom ofKorean Cinema", en Film Critiques: Fipresci K01·ea, 
vol. 3, Happy House, Seúl, 2004, págs. 31-54. 

11. !\ diferencia de Park Kwang-su o de los jóvenes Hong 
Sang-soo y K im K i-duk, que, en algún momento, iniciaron su 
aventura independiente, Jang siempre ha trabajado como di­
rector contratado. 


